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ALONSO BERRUGUETE 

ALANTEMENTE invitado á colaborar 
en esta hermosa publicación que 
ll_eya, ~l nombre .{l~J,a impEiria,l cin

. ,d¡¡d: Cllsiell~ria.i·¿pómo rh-!3ugma~· 
méjor la sei:ie d~ trab!!j~s 1 cqrr. fquj}. rn,(t 
prometo ('orrespoBdeJJ_á, titu ·hQJH'Q$a ,jJ1)
v_itacióJ1 q Q,e; dedjcª:Bfió Jet pr~me¡1.'Q tll:ti:n
$l•giw~ es<!u.\:torr:s\. , quj~u 1 GI:ol;ed0i1tileQe, !'!11y1,7 
chas ~e:StlS ,más t>ée~il~dª-sjnya&.&rtístieªs( 
¿;ni::,qué;,{)..udier!i ~ta1:r}.p<1>co, );laoer;;~~j:gr, 
P'M'.a1 tS&liJJ aiJ1~satnentJ:' rde.; J~~fe ¡ ,~n¡¡p.e~p, 
q1ite;ar:ranqar~e mi JI<isto'riJL.,-de la' E.s.c;ult.ik 
~a-: ·en1 España,¡l~s págiJJ~S QQ.n~ªgr.aM8 r!il 
Mi11ªu~hlA11gy:hJfülfJai};Qt rS1:Y~~fül~§ 1 \lJl.J!fo 
&1¡1tor~dq.1:bqu~ loais11p.11e.stª' la¡ .9-ª:fl~f.QH~el, l~ 
~aal A~.ád'er;p\tt) de1i$a~~ Eeiina,t1d!!>.~ (J.) no 

Enorgullécese el pueblQ iJ<iler l?~·11eqé§ 
d,e,JS'&va d_e[hqbe'l'J s.ido;·J!l~tiria del;,j\pstre 
,Of:lC'U'lt()l'>casueUa·ml!i> l' u>acüfo. ~n ·14811 F.u!;)r 
no~ sus•·Pa.~tes .Fedro ,~,err1:1gúete; ,d.~¡:¡tifi'-
·~ i• '!¿ ,r 

(1) . Historia de la Escultui·a en Espo,'rla, obra 
premiada en público concurso por la Real . 
Academia de Bellas Artes de San Fernando. 

Director artístico , D . Federico Latorre 

guido pintor del rey D. Felipe el Her
moso, mantenedor de la eseuela italiana 
como buen discípulo del Perugino, y El
vira González, hija del noble y rico (por 
tales calificativos era designado) D.Alon-. 
so González. Era nuestro Alonso t>I cuarto 
descondienle de Pedro, y su padre, aman
te apasionado. del arte y admirador de los 
progresos que en Italia por entonces bacía, 
envióle á la -noble ciudad do los Médicis 
(1) después de haber despertado sus afi
ciones é inslinto artístico para desarro
llar las naturales <lotes que el cielo pró
digamente le otorgara. 

El año de 1503 pisó el gran Berrngue
te las calles de Florencia, henchido el 
porazón , Q.!l e1ltusiasili!í1Q y el alma de no
bles laspit:.ao.ipnés. J1l@gal>a:;:IlJ'13Ci~amente 
en ¡¡l momeP,t'O e,q ' q,u.~-:;l:M ,iihJ~t1 .. ~.r h,c¡:1=1d~- . 
mi11 6.ó.re!.lftit1Jltfeil~::\bil r()U1 t~Q.9 ,su esplen
d<i>fOS~ :aip_(j)g~q Mj-g1J.\ili1 ~l'!gElC. Leoni:}rd-0 
die;Ni·~Hfü-y-R.~k_el1 clanill¡lf;it1:Jí!pan ,cou1 rs,~1s 
oh.l:aa ;}1 ' '1ºtl~eJ10~~1~hBJJO~J'R~~ba_bAti ya 
eseuJpi<Jorsu fam~so· Da.11itl: §!J.1 ~l JtJqzo: _~e ' 
n.1i.í.rmpl cobªrde.mJmte;:rab~u¡¡loUf.149.1~Qr 1 

Simón. de Jl'.iéso:le_.iY. 1.\Hit.!l:;el1 ~?~lt bai.b~fl·U 
i;et~·ocec!Ud'o Qontt\Q\:oi ',Ji V,in~Gir iB!legip 
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Bftu<liu~lti, Zachi de VoltéJWa;llaqso.yi;flo , 
.([)e!linj ~: 1qtros cien arHat.as ;llj!,illJ.O.S cfo~.0¡- i 
sos ,fr.ec.iuerntaban las aulas_ de.Ja Aep;de.
mia p&rentina con nobl·e : empefid 'Y 
ans1os0 afán, de gloria.-Sobre, todos de~co-

' ____¡____ ' ' • 1 
(1)1 <(!JeánBermúdez dice quemarchóAlonso 

á Italia después de la muerte de su padrfl; pe
ro es una in.exactitud, por cuanto que su padre· 
vivía en 1504 porlo menos, año .en qua pinta
ba el cuadro de la Catedral de Palencia. 

Eu toda España. . . . . . p,..,.,. 2, 5 O 
Extranjero (pulses convenidos) 3 
Ultramar (oro). . . . . . . . . . . . 5 

No se r~dmiteu suscric.:iones•por más de 
un trimestre . 

Ilaba á inmensa distancia, como sol ro
deado de sus planetas , la arrogante fi
gurn de Miguel Angel; era 61 más ori
giual, el más espontáneo, el más atrevido 
de aquella insigne pléyade; sus estudios 
habían sido proftiudos y su genio crea
dor no tenía límites: no había dificultad 
que no venciera, n1 obstáculo que le inti
midut'a; sefioreaba como duefio absoluto 
los dominios todos del arte, llevando á 
todas partes su poderosa personalidad é 
imponiéndose irresistiblemente por la 
fuerza misma de su genio. Rafael mismo, 
el di vino Rafael, sucumbió á su atrac
ción poderosísima. ¿Qué había de hacer 
aquella juventud que de Italia y Es
paña corría á las orillas del Amo á beber 
las ~nseñanzas de la escuela florentina? 
Lo que hizo Berruguete: alistarse con re
solución y eutlisiasmo bajo las banderas 
del Buonarrota, cifrando sus aspiraciones 
en• seguÜ' lag::4uellas del coloso. 

·Rápida fué[a carrera del laborioso dis
:oípulo1 es-pnñoil de la escuela 6orentina; 
'llegado ell' 1503 á Italia, hal!ámosle ya 
en el mismo año ocupa•fo en copi.arJ•el 
celebérrimo cartón dibujado p.0~ 1 Miigl!iel 
Angel, eu competencia con VjncJi,Cd~ola 
élwJrra de Eisa; .considerndoLco'tli!OHmn.rdp. 
del dibujo, dolillde habían ya es.tpdimO:-di
gmas y proporcimies H.odolfm~<f}hürla'm 
dajo, Aril:!tótelesdeSan Galo y <ií»a'b.\_aJ<Jriin, 
Baccio .Bandinelli y Rafael de Unh>_ti.in,ri y 
en 1504 hn vemos marchar A Rmi1an én 
compañía de su maestro, llamacjoo lj:lbr 
Julio II p:;i.ra trabajar en el Vatiqanp, 
haciendo allí tales progresos en compañía 
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de Miguel Angel, que no vaciló en tomar 
parte en ll\ especie de concurso 11hierto 
.por el Brnmante, arquitecto del Vatica- · 
no, con el objeto de vaciar en bronce na-

. <;la meuos que el grupo del Laocoonte, 
para lo cual presentó, así .como Jacobo 
Sansovino, Zacarías Zacchi de Volterra 
y el Vecchio de Bolonia, un modelo en 
cera, siendo preferido por Rafael el de 
Sanso vino. 

En aquel tiempo, y en aquella escuela 
á que daba tono Miguel Angel, todos los 
.escultores eran piutores á la vez y aun 
algunos arquitectos, como el maestro; .Y 
se comprende que así fuera, dado que 
pintores, arquitectos y escultores comen
zaban por cimentar s.u educación en el 
pl'Ofundo estudio d61 dibujo. Berruguete, 
vuelto d(; Roma á Florencia, rlejó el cin
cel y el bafro por los pincel6s y la paleta, 
y se puso á continuar el cuadro qt~e Fra 
Filippo Lippi había empezado para el 
altar mayor de las monjas "de San Jeró
nimo, interrumpido po.r su muerte, y al
gún tiempo después abandonó Ja opu
lenta ciudad de Florencia restitnyéudo
se á su . patria ,, rico de conocimientos y 
de práctica» como dice Ceán Bermúdez, 
el año de 1520. 

Empeñada era por entonces la lucha 
entre la agonizante escuela gótica y la 
neo-clásica, aunque desigual el número 
de los contendientes; inspirábanse en 
aquella casi todos los artistas de Sevilla, 
no pocos de los de Toledo, los de Aragón 
y Cataluñ.a y la mayoría de los castella
nos; busca bau inspiración en el estudio · 
del antiguo ó en Jos principios importa
dos de Italia algunos artistas de Yaler, en 1 

contadísimo número, Gil de Siloe, Bar: 
tolomé Ordóñ.ez, Felipe de Vigarny, Tu
delilla, los italiaiios Floreutín y Torrigia
no, y algún ofro de menor talla; Berru
guete vino á echar en la balanza el peso 
enorme de su genio y habilidad, deci
diendo el triunfo á favor del · clasicismo. 
Llegaba de Florencia á Zaragoza, donde 
se detuvo algún tiempo ejecutando el re
tablo y sepulcro del vice-canciller de 
Aragón D. Antonio Ag:1stín, precisa
mente en los momentos en que Damián 
Forment, que acababa de hacer el reta
blo mayor de la catedral zaragozana del 
Pilar, se Lallaba ejecutando en Huesca 
el mayor <le su catedral. Forment tenía 
lleno de su nombre el reino de Aragón, 
y Berruguete quiso conocer al celebrado 
artista, á cuyo efecto marchó á Huesca. 
Grande fué su asombro al contemplar 
los trabajos de Forment, ajustados en un 
todo al amanerado goticismo , en un 
tiempo en que los artistas florentinos 
habían logrado ya tocar la meta del ideal 
del Renacimiento. Berrugude iµfundió 
el fecundante aliento de las enseñanzas 
de que venía empapado en el espíritu del 
renombrado retablista, y no tardó éstt: en 
afiliarse á la nueva escuela, si bien, falto 
de modelos y tardíos sus estudios, no 
logró, ni era posible tampoco, elevarse á 
la altura de aquel apóstol del Renaci
miento que le predicaba la buena nueva. 
Buena prueba, sin ern bargo, de la influen
cia ejercida por :Berruguete, es la diferen· 
cia que existe entre el retablo de la cate
dral osceuse y el de la zaragozana del 
Pilar, notada por J usepe Martínez, que 
juzga no fué rn ella inferior á Berrugue
te «en el dibujo, simetría, anatomía, com-
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posición y gala de historiado», diciendu 
que «se excedía á sí mismo en cuanto á 
lo acabado y obrado de alal.Jastro », á lo 
cual asiente el erudito D. Valentín Car
derera, que afirma ser dicho retablo «una 
maravilla del arte, y superior á cnant¡>s 
hay en Espafia labrados en piedra ó ala
bastru. » 

Restituido nuestro Alonso á. Cclstilla, 
distinguióle con sefiales de gran estima
ción el emperador Carlos V, nombrándo
le su pintor y escultor de cámara, encar
gándole varias obras para el Real Alcá
zar de Madrid y haciéndole máR tarde su 
ayuda de Cámara. En 1526 le encontra
mos otorgando en Valladolid escritura 
para hacer el retablo de San Benito el 
Real, concluido en 1532 y una de las 
obras que más crédito lu die1·on. Com
prometíase Berruguete por este contrato 
á trabajar él mismo cuando menos las 
cabezcls y las manos de las figuras, que 
en verdad, auu cuando no supiéramos 
positiva y auténticamente por esta -cláu
sula ser suyas, no vacilaríamos en atri
buírselas: tal es la soberbia actitud de 
aquellas cabezas, el es.crupuloso acaba
do de aquellas extl'emidudes, y aquel 
!IlOVimiento del plegado, y aqnelllls bar
bas, y aquel estudio anatómico, y aque
lla vigorosa musculatura y aquella acen
tuada expresión de nobleza y grandiosi
dad que carncterizan la personalidad 
artística del hijo de Paredes de Nava. 
No ·tortas las imagenes y estatuas son, 
sin embargo, dignas de los mismos elo
gios; su ejecución es bastante desigual, 
y hay algunas, como el San Benito del 
coronamiento, que con segmidad no es 
suya; no debe extrañarse esta desigual
dad, debida sin duda á los muchos dis
gustos que esta ·obra le ocasionó por sus 
disgustos con la co·munidaú. 

La tasación del retablo de San Benito 
dió lugar á curiosos i11cideutes, no des
preciables para la historia del arte pa
trio, porque descubren la lucha entre los 
dos estilos, gótico y renaciente, y nos 
revelan ciertos nombres de escultores, 
sin duda distinguidos, que de otro modo 
permanecerían ignorados; tal es el de 
Andrés de Nájera, vecino de Santo Do
miugo de la Calzada (el mismo Andrés, 
nombrado como persona díferente por 
Oeán Bermúdez, que en 1495 eje1:ntó 
con el maestro Nicolás la sillería del coro 
de Santa María de Nájera con suma pro
lijidad por el gusto gótico, y cuyo verda
dero nombre es · Andrés de San J uau, 
siendo Nájera tomado del puebl0 de su 
naturaleza) á quien escribió primeramen
te Berrnguete nombrándole tasador por 
su parte, no sin decirle que había pen
sado en nowbrar á Diego de Siloe, que 
al cabo se presentó nombrado por parte 
del Real monasterio; tal es también Julio 
Aquiles ó Julio Romano, designado últi
mamente por Berruguete, después de sú 
desistimiento 'de nombrar á Siloe y á 
Nájera. No habiéndose couveuido ambas 
partes en la tasación, fué elegido por úl
timo tercero en discordia, por ~ I Corre
gidor de Valladolid, el famoso Felipe de 
Vigarny, quien justipreció el trabajo 
ejecutado en la cantidad de 4.400 duca
dos, con cuya tasación tuvieron unos y 
otros que conformarse. 

Pero sifué relativamente fácil conve
nirse en -el precio, no lo era tanto que 

Berruguete se resignara á introducir en 
su obra las reformas que Andrés de Na
jera ó de San Juan, de acuerdo con Vi
garny, exigía se hiciesen extralimitándo
se de su comisión. Pedían dichos tasudo
res nada menos que lo siguiente: «Que 
»se haga (en la Custodia) en cada uno de 
»su.s ocLavos, que es entre pilar y pilar, 
»Un respaldo de nogal, el cual esté aseen
» bludo en el dicho ochavo, que haya en 
>t3l una miaja de media talla con su ve
»nera, y por repisa un serafiuico y atra
» viese una ruoldura del có0ulo de un pi
» lar al otro, según que está fecho en el 
»dicho cóculo, etc.; Otrosí: quetodas las 
»histo1·ias de bulto y media talla que es
»tán hechas se quiten y se hagan en sus 
»casas del hondo que fuesen menester, 
»y sean tan anchas que alcancen de pilar 
»á pilar para que el pilar cubra la puer
» ta de ellas, etc.» Es decir, que Andrés 
de Ndjera, afiliado á la escuela gótica, y 
como l.10mbre de edad enemigo de toda 
innovación, por lo cual sin duda refiirla 
con Berruguete, hasta el punto de que 
habiéndole éste escrito sin conocerle para 
nombrarle su tasador, llega á. ser elegido 
poi· el partido contrario dela Comtmidad, 
y Felipe de Vigamy, rival celoso de Be
rruguete, venciendo la oposición de Ju
lio Aquiles, últimament~ nombrado por 
Alonso, probablemente porque no habría 
otro de más talla de quien echar mano 
en Valladolid, se proponían hacer rene
g.ar al discípulo de Miguel Angel del es
tilo á que rendía ~mito, obligándole á tra
bajar según las reglas de la escuela góti
ca, y ajustándose á la distribución y 
principios de la arquitectura ojival. Des
de luego se comprenderá que Berrugue
te no podíá apostH tar de tal modo de su 
credo artístico; así lo pensarían los tasa
dores, cuando .en 'un otrosí, decían: 'Y· 
»porque en la enmienda dt3 estas dichas 
»cosas al dicho Berruguete se le haría 
~.gran pena de las hacer, y se cree que 
»las haría de mala gana, y sería necesa
»rio tornará traer maestros que hiciesen 
»lae enmiendas, y por evitar esto y otros 
»descontentos que el señ.or Aoad y con
» Vento tienen de la dicha obra, manda· 
»mos que esto m::i.nde hacer el sefí.or 
»Abad á quien él quisiern y fuere servi
»do, para que se haga á su voluntad 
»á costa del dicho Berruguete.» Pero ni 
Berruguete ni ningúu otro puso nueva
mente mano en la realizada obra para 
reformarla, y al fin el abad tuvo á bien 
conformarse con lo que ya tan difícil re
medio tenía, manifestando en 14 de Ene
ro de 1534, por·sí •y en voz y nombre 
»de dicho convento, que aceptamos lo 
»susodicho y decimos que somos con ten
»tos del dich-0 retablo así como agora 
•está, y le damos por bien hecho y aca
» bado sin que el dicho Alonso Berrugue
»te sea obligado á hacei--otrn cosa ningn
» na en él.» Con lo cual se dió por acaba
da tan enojosa cuestión que revela y hace 
patente la sorda, pero desesperada lucha, 
entablada entre la escuela góticn,fl.aillen
ca ó germánica, y la neo-clásica, rena
ciente 6 italiana. 

Antes de ocuparse Ceán del contrat~ 
que dió origen á estas disputas, supone a 
Berruguete trabajando en el palacio que 
en la Alhambra erigió la Imperial Majes
tad de Carlos V . Creemos sea esto debi
do á una ligereza en la redacción, más 
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bien que á iuformación errónea, tanto 
más cuanto que antes también de tratar 
de dicha escritura, otorgada en 1526, ha
bla de la que hizo en 1529 con el arzo
bispo de 'l.'oledo D. Alonso de Fonseca 
para ejecutar el retablo mayor del cole
gio que fundó en Salamanca. Sea de ello 
lo que quiera, no es posible dudar que 
el retablo de San Benito el Real de Va
lladolid precedió á los bajo relieves y 
bustos del palacio d!l Carlos V en Grana
da, y Ja razón es sencilla: en 1526 mar· 
chó el emperador, recién casado, de Se
villa á Grauada, y allí, enamorado sin 
duda de Ju belleza del lugar, resolvió fa
bricar el paiacio de sn nombre, empe
zándose las obras á fines de afio, estando 
Carlos V en Valladolid., precisamente en 
Ja época en que Berrnguete firmaba su 
contrato con los conventuales de San Be
nito el Real. 

Por Ja misma época y probablemente 
antecediendo a l famoso retablo, trabajó 
el hijo de Paredes de Nava en el mismo 
Valladolid ,· donde contrajo matrimonio 
con D." Juana Pereda, el sepulcro de 
Fr. Alonso de Burgos, confesor de la rei
na Católica, obispo de Palencia y conde 
de Peruia, más conocido por el apodo de 
Fray Mortero, por ser natural de Morte
ra, y de quien en unas coplas se decía: 

Cárdenas y el cardenal 
y Chacón y Fray Mortero 
traen la Corte al retortero. 

Esta olJra fué uua de las más notables 
cou que Berruguete enriqueció á Valla
dolid: «Es-dice Oeán Bermúdez-una 
urna de mármol blanco sobre un zócalo 
de jaspes y encima está echada la figura 
del obispo; alrededor cuatro medallas 
que contienen las virtudes cardinales, y 
otras cuatro figuras de la Virgen, Santo 
Domingo , Sau Gregorio y San Pedro 
Mártir; sostienen la urna .cuatro esfinges 
en los cuatro ángulos, y en una barandi
lla que la rodea hay graciosas labores de. 
figuras de uifíos y demás adornos que 
solía el autor poner en estas obras, ejecu
tado todo con proligidad. » Ponz añadía 
á esta descripción que de él tomó Oeán, 
lo siguiente: «Todo de bellísimas y grau
diot:as formas, de juiciosa& y verdaderas 
expresiones, cou gracia y corrección; so
bre la urna está echada la figura del obis
po; representrrdo difunto, de igual ó ma
yor mérito en el arte que lo demás refed
<lo. » 1Lástima que se haya perdido, tal 
vez para siempre, una obrn maestra que 
tales elogios mereciera, aun de los menos 
afectos á la escuela del autor! 

El 3 de Noviembre de 1529 otorgó Be
rruguete en Madrid Ja escritura de que 
hemos ya hecho mérito sobre «el modo, 
el ct~auto y el tiempo » en que se había 
de e]ecutar el retablo para la capilla del 
Colegio del Arzobispo en Salamanca, así 
llamado antonomásticamente por su fa- _ 
moso fundador D. Alonso de Fonseca, 
que en Salamanca y Toledo, en Santiago 
Y Alcalá, dejó perenne memoria . de su 
u_ombre y desprendimiento. Entl'6 las va
rrns condiciones del contrato, figuraba 
sefialadamente la consabida cláusula de 
que, las estatuas y pinturas del retablo 
habian de ser obra de la mano misma de 
Alonso Berruguete; 600 ducados de oro, 
entregados en el acto, fueron la señal y 
gara1'ltía de la buena fe y esplendidez 
con que el arzobispo peusaba condu-
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cirse. B.errnguete no faltó tampoco al 1 

compromiso adquirido; ai~tes bien, es-1 
meróse en servfr á q uieu tau gene·
rosarnente se portal:ia, y no so-
lo el retablo , sino el claus-
tl'O y la fachada misma del cole-

3 

con el auxilio de la cera, (1) seguramente 
se les hubiera ocurrido por entonces el 
medio de empleai-la también para el gra-

gio, morada desde 1840 de los 
nobles irlau<leses que á Ja famo· 
sa Escuela salmantina acuden', 
más felizmente conservado que 
el Real de San Benito vallisole
.tano, prueban la diligericia y 
solicitud con que el discípulo de 
Miguel Angel se apresuró á sa
tisfacer á su fastuoso comitente. 
Los relieves de Ja fachada, traza
da por Alonso de Oovarrubia&, 
y malameute calificada de co
rintia por Llaguno, tielien todo 
el estilo y ejecución de Berru
guete, con especialidad el va
liente medallón del centro, que 
representa al titulllr Santiago 
Apóstol derribando musulma
nes. Este estilo y sabor se ha
cen, si cabt>, más palpables to
da \'Ía en los preciosos bustos de 
las euj utas de los arcos de .las 
galerías alta y brrja del esbelto 
y espacioso claustro, y en cuan
to á las estatuas del retablo nada 
hay que decir, cuando expresa
me,nte se consig,naba en la escri
tura que habían de ser precisa
mente de mano del insigne Be
nnguete. ESPADA DE D. FERNANDO III EL SANTO 

FERNANDO ARAUJO. 
(Concluirá.) 

Toledo.-1880. 

La Fábrica de Armas blancas de Toledo 
(Continuación) 

El graba.do en la.s hojas de espada. 
Sin que pretendamos seguir paso á pa

so la historia de\ arte del grabado en las 
hojas de espada toledanas, porque no 
es éste nuestro ánimo, en gracia á labre
vedad, bueno será principiemos por cou.
signar el grado de perfección que debió 
alcanzar aquél en el siglo décimo tercero, 
á juzgar por la espada de D. Fernando 
Tt1·cero el Santo, existente hoy en la 
Real Armería, el trnbajo más aniiguoque 
de este género hemos podido llegar á 
conocer. 

Pero la época en que más se ej'ecutó 
este arte, llegando á su mayor esplendor, 
fué, sin duda alguna, la del renacimiento, 
ese período que tanto nos dejó que apren
der y quP, admirar; hasta que, siguiendo 
á fines del $iglo diez y siete la misma 
suerte que las demás artes y las letras, 
empezó á decaer, viniendo á desaparecer 
casi por completo en esta Ciudad á prin
cipios del actual. 

Unas gotas de pez ÍUfll'On después el 
nuevo origen del grabado en relieve en 
nuestra Fábrica, por el afio mil ochocien
tos cuarenta y dos; descubrimiento, á 
nuestro juicio, fundado en el capricho ó 
debido á la casualidad. Pues si se hubie
ra -tenido presente que desde la funda
ción del Establecimiento se marcaron 
sus armas al agua fuerte en bajo relieve 

hado en relieve, y un la pez, mucho más 
difícil de ser dominada á voluntad del 
artífice en esta clase de trabajos. 

Por eso, una vez convencidos del mal 
resultado obtenido al utilizar esta mate
ria, surgió más tarde la idea de cubrir 
con cera la superficie de una hoja y dibu
jar sobre aquélla el adorno, el cual, some
tido á Ja acción del ácido nítrico, después 
de eliminar la parte de cera no dibujnda, 
díó por resultado un trabajo eu1•elieve (2). 
Este procedimiento fué debido al maes
tro D. Felipe Gálvez, por cuya novedad 
se hizo merecedor del· mayor aprecio del 
Director de la Fábrica D. Pablo de la 
Puente. Y como prueba de tau merecida 
consideración dispuso éste en el afio mil 
ochocientos cuarenta y siete se traslada
se aquél á Madrid con el objeto de es
tudiar allí la aplicación de colores en 
el dorado y plateado por medio de la 
electricidad; debiendo á la iniciativa del 
uno y al estudio del otro se lograse, al 
poco tiempo, imprimirlos en las hojas de 
espadas, mientras que pnr otra parte se 
recibían, poniéndolas después en prácti
ca en la Fábrica, lecciones de un maes-

. tro cerrajero, (3) de grai1 reputación eti 
esta ciudad para el uso del pavón azul 
que tanto contribuyó á embellecerlas y' 
darlas á la vez mayor consistencia. 

Adquiridos ya todos estos adelantos, 

(1) Extendiéndola sobre le superficie de 
una hoja,abríanse en ella con un buril las le
tras que, at:icadas después por el ácido nítri
co, resultaban marcadas en bajo r elieve. 
· (2) Entonces fué cuando empezó á organi
zarse el taller de grabados, antes reducido al 
local de una fragua, siendo una sola persona 
la dedicada á rotular las armas. 

(3) IJ. Joaquín Jiménez, si no recordamos 
mal. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toledo: publicación quincenal ilustrada. 31/10/1889.



4 

restaba, á fin de dar un impuls·o decisivo 
á esta clase de trabajos, inventar otro 
procedimiento- más seu-éillo y perfecto 
para el graba<l·o en relieve; porque el has- . 
ta entonces empleado, sobre ser de un 
trabajo ímprobo, y por consiguiente cos
toso, dejaba los fondos .con alguna aspe' 
reza producida por el ácido en contacto 

ESPADA DEL GRAN CAPITÁN 

D. GONZALO FERNÁNDEZ DE CORDOVA 

con la grasa que la cera dejaba en ellos, 
después de l€vantada. Al efecto, en el 
año mil. ochocientos cincuenta y seis se 
hicieron algunos ensayos con un barniz 
proporcionado por el célebre pintor Gis
bert, los cuales, unidos á la constancia é 
interés de un modesto oficial del taller, 
dieron algunos utilísimos resultados en 
el grabado, Cl)tl10 el pintar el adorno que 
más se deseaba, perfeccionar sus contor
nos, darle sombra por medio de agujas 
muy finas·, y, en una palabra, conseguir 
una obra de agradable impresión, si bien 
con· poco relieve, por ser todavía insu
ficiente el barniz. 

La facilida<l y economía que resultaba 
del anterior procedimient1), exclusiva
mente empleado por aquel oficial duran
te algunos años, como justa recompensa 
á su iniciativa y constanci~; despertaron 
de tal manera el estímulo en los demás, 
qne .lograron éstos inventar ·un nuevo 
barniz, por medio del cual se consiguió 
también positiva ventaja sobre er anti
guo prncedimiento de la cera. 

TOLEDO 

Siu embargo, la poca consistencia dé 
. este barniz no les daba tiempo p!Ü"a recor
tar en el. adorno sus coutoru.os, ni som
brearle, en cuya situaci-ón se vieron obli: 
gados á formar una especie de pasta que; 
combinada, con aquél, le di es E< mayor per
manencia, -obtenieudo de esta mauera los 
·grabados ·en mejores condiciones. 

Nomb1·ado por oposición Maestro del 
taller de grabados en el año mil ocho
cientos sesenta y siete D. Oríspulo Ave
cilla (1), podallecimiento del anterior, se 
empezó, desde luego, á imprimir nueva 
marcha á esta clase de trabajos, adqui- · 
riendo éstos mayor_ desarrollo y perfec
ción. Se reformó el procedimitmto se
guido para el dorado, utilizando la pila 
Bunsen en sustitución de la de Volta, y 
prestando el grabado su auxilio al cin
celado en las hojas(~). llegóse á obtener, 
por _fin, el gran relieve con ventaja y 
economía nota bles. 

Si uo temiésemos ofender la modestia 
de aquel Maestro, con gusto recordaría
mos todas las ohras ejecutadas durante 
este período de brillante apogeo bajo su 
acertada direccióu. Séanos permitido, no 
obstante, consignar aquí para consuelo 
del distinguido artista, hoy anciano y 
achacoso, que no hay en la Fábrica de 
armas un lugar que no le recuerde por 
su am01· al trabajo y al arte; habiendo 
mostrado su inteligencia y habilidad.en 
pi-anos trausparentes, dibujos, modelos, 
albums, autógrafos y trabajos caligrá
ficos, viéndose todavía impresa s\J mano 
en la Iglesia, en la oficina y en los ta
lleres. 

Situado el de grabado en malas con
diciones por falta de luz, principalmente 
en el local de reparación, dispuso el Di
rector D. Rafael de la Llave fuese trai:;la
dado al ell que hoy sé encuentra, insta
lándose en él una pequeña clase de dibujo 
para aprendices, modesta por la escasez 
de modelos con qn<:i por entonces conta
ba, pero muy útil para la adquisición de 
las primeras nociones, como lo fueron 
también las establecidas con igual objeto 
en el Instituto Provincial de segunda 
enseñanza y en el Casino de esta ciudad. 

Transcurrieron algunos años sin que 
sufriese el taller de grabado y cincelado 
desfavorables alteraciones; antes por el 
contrario, fué recibiendo; si bien lenta
mente, cuantas reformas exigían la bue
na organización de un personal tan asi
duo como inteligente. Pero cuando pare
cía haberse realizadq . aquella .esperanza 

1 de mayor prosperidad y/ riqueza en el 
arte; cuando lá Fábrica de armas de To
ledo llegó á cofocarse á envidiable altu
ra, otra es¡,eranza de justa recompensa 
debió corresponderá tanto trabajo é in
teligencia e:.npleadós en ella. y fuese 
porque, al conocersus propios adelantos, 
se considerasen mal· retribuidos (3), ó 
porque, llevados del a·mor á-la indepen
dencia, vieron en ella mayores horizon
tes de prosperida<l, lo ·cierto es qué en el 

(1) · Nombre del Oficial á. quien anterior
mente nos hemos referido. 

(2) Desde' entonces empezó á adquirir el 
cincelado, esa pureza con que hoy le vemos. 
Aun cuando las·obras cinceladas empezaron 
á ejecutarse en nuestra Fábrica el año 1852, . 
tardaron mucho tiempo en perder su priipiti-. 
va y tosca..forma. 

(3J Hubo Maestro que apenas copraba · 
doce reales de sueldo. -

aflo mil ochocientos setenta y siete to· 
dos los Mae~tros y algunos de los mejo· 
res .oficiales abandona1•on los talleres de 
grnbado y cincelado, q~edando -éstos eh . 
la más crítica sit•Jación {1 ). · 

El Director de la Fábrica, que lo era á 
la sazón Don W enceslao Cifuentes, re
unió ,á los dermis J efes y Oficiales del 
Cuerpo con el fin de acordar y resolver 
en el momento lo que aconsejasen cir
cunstancias tan extraordinarias. 

Hacer, pues, uu esfuerzo, debió ser el 
primer acuerdo; y, tom!lndo enérgicas 
medidas, organizar de nuevo los talleres 
con los elementos que aún quedaban, fué· 
la primera determinación. En efecto, lla
móse al aventajado Oficial D. Francis
co Sáncbez, para que, desde luego, se 
encargase, como Maestro, del de grabados, · 
y sin que le sirviesen excusas fundadas 
en motivos de delicadeza ni oportunas y 
respetuosas protestas, propias de su n11-
tural modestia, tuvo qu~ aceptar y empe
zar á ejercer su nuevo cargo el día dos 
de Mayo de aquel mismo '.lfio. 

Próxima ~ntonces la Exposición que 
debía celebrarse en París el 11fio mil ocho
éientos setenta y ochv, presentábase oca
sión oportuna para demostrar en aquei" 
gran certamen füternacional, que así 
como las desgracias de la. Patria no hi
cieron variar en ocasiones nuestro carác
ter altivo, ni sirvieron de obstáculo para 
defender · con energía- nuestra honra, así 
tampoco las contrariedades y las crisis por 
que á veces atraviesan nuestros centros 
de cultura, oscure<len siempre su buena 
reputación, ni siempre empecen su \Dar
cha progresiva. 

ESPADA DE D.a ISABEL LA CATÓLICA 

Eligióse como materia en que po~er 
mostrar allí nuestros artistas sus nuey11s 

---et) Algunos pasaron á otros talleres don
de ganab!ln mayores sueldos. Otrot;l, comoD.on 
Mariano Alvárez y D. DioniSio Martínez, 
después de haber adquirido muy justa fama 
de 1l;:rtistas consumados en la ejecución del 
célebre . medallón-bandeja y en la espada de 
honor regalados por ·el Cuerpo de Artillería. 
á los Excmos. Sres. D. Emilio .Castelar Y 
G!)neral Sánchez Bregua, se establecieron J!ºr 
su cuenta; y dando:mayor. deS!J.rrollo .al cm· 
celado, l?g~aron, al ·poco tiempo; colo~ar sus 
est·ablec1m101i.tos á la altura de los primeros 
de Europa. · 
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y vigorosas facultades l•>s modelos de · 
armas antiguas más notables que existen 
en la Real Atmería, ( l} encargándose de 
!lácar las copias el. nuevo Maestro Don· 
FrunciE>cO Sánchez,' á ényo efecto tra~la 
dóse á ·M.ndrid; y ·á conthrnación de ·Sll 
regreso; principiaron .los trabajos, sin le-

ESPADA lJE O.!B.LOB V 

vantar mano, porquE) ásí lo exigían· la 
premura <]el tiempo y la escasez de 
oficiales. Después de conocido un éxito 
t.an favorabl~, no podemos menQs de en
carecer el valor de los esfuerzos, em
pleados por aquel reducido número de ar· 
tista's para atajar la coniente de decaden
cia poco antes iniciada. 

El diploma de honor con que fueron 
premiados los grabados de aquellas ar
mas, que ·tanto llamaron la atención ep 
París, y la gran medalla exclusivamente 
concedida con igual motivo por el Em
perador de Austriá ,.. fueron el fruto de 
tañtos dosvelos y la prueba de cuanto 
arriba dejamos indicado, y de que la fa
cultad de reproducir obras bueuas no se 
había extinguido todavía eu la Fábrica 
de armas dé Toledo. 

Pero tan espléódida m!}nifestaéión en 
favor de la misma no debió satisfacer 
por sí sola tQdas las exigencias y aspira
ciones de cuantos · llevaron el encargo de 
representarla · en -aquel certamen. No lf:!S 
bastaba ser portadores de premios y dis-

(ll. Nos· complacemos en acompañará es
tos ligeros apun:te.s el grabado de algunas de 
ellas; para pon~r de. manifiesto la. delicadeza 
Y exactitud con que copiaron· los :Ill.ejores 
modelos d1;l Renacimiento. 

TOI~E DO 

tinciou.es, siqüiei:a den siempre honra y 
fama: entendieron cumplir mejot· s·u mi
sióll' estudiando y. adquiriendo allí aq ue
llos conocimientos que, .aplicados des
pués coti arreglo á los ullimos adelantos 
al dorado, plateado y niquelado, sirvie
ron al nrt.e de utilidad y prnv.echo. Este 
nuevo procedimiento y el de utilizar des
.pués el esmalte en las. hojas, imitando el 
estilo árabe, último a<lelanto de que te
~emos noticia, dieron motivo para que se 
destinase á esta clase de operaciones un 
nuevo· local llamado lioy el Laboratorio. 

Antes de terminar este artículo, permí-
tasenos hacer una observación. · 

Es cierto que hombres notables como 
Fay, de la Academia de Ciencias de Pa
rís, en el siglu pasado~ Guillot, en mil 
ochocientos cincuenta; Didot, en mil 
ochocientos cincuenta y cuatro y otÍ.·os, 
en épocas posteriores, han hecho grandes 
esfuerzos para conseguir el grabado en 
piedra y cinc. Pero siendo el gravado en 
relieve sobre el acero de mayor aplica
ción que los' diversos procedimientos de 
este género empleados sobre piedra y 
otros metales; ¿por qué no se ha de uti
lizar hoy aquél, no ya solamente en las 
bojas de espada, sino también en las in
finitas aplicaciones que ocurren eu la 
vida del a:rte? 

Es verdad que para esto como para 
poner en práctica cualquier otra reforma, 
es imprescindible contar con el apoyo de 
los Gobiernos, á quienes conviene recor
dat· continuamente que los adelantos en 
las ciencias v en las '. artes se suceden los 
unos á los otros, dejando tras de sí, lle
nos de vergüenza, á los que duermen el 
sueñ.o de la indolencia. 

Y pues nuestra Fábl'ica cuenta hoy, 
como siempre, con Maestros entendi
dos y oficiales laboriosos, justo y muy 
necesario l::S tenp:~n también aquéllos el 

ESPADA DE D. JUAN DE AUSTRIA 
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armas de Toledo, · tanto ennoblecen á 
Esp:lfia. 

Adquiéranse obras y modelos que en
riquezcan la biblioteca; {l) establézcase 
de nuevo la clase de dibujo y facilítense 
excursiones allí donde concurra el arte·; 
que tan poderosos auxilios brindan siem
.pre al ·estudio y estimulan al trabajó, de 
ios cuales debeuios esperú en todo tiem
po inmensos beneficios. 

HILARIO GONZÁLEZ. 

(Continuará.) 

MIGAJAS DE LA HISTORIA 

VIII 

os autos del día del Corpus del año 
lf>96 los represeutó la compafiía 
de Jerónimo Velá.zquez, y los de la 
octava la de Nicolás de los Rfos. 

Las danzas del' día y octava de la Vir
gen de Agosto de dicho afio, corrieron á 
cargo del ya c:onocido José de las Cuevas, 
sin que tengamos de estas fiestas más 
documentos que los recibos de Jos suje
tos indicados. 

Los untos de la octava del Corpus del 
año 1597 los representó la compafiía de 
Nicolás de los Rios, y este autor de co
medias otorgó poder á Juan Calclerón, 
veciuo de Madrid, para que cobrara seis
cieutos reales que le restaba percibir del 
total contratado con el Cabildo. · 

Los autos del día del Corpus del 
mismo afio fueron representados por la 
compafiía de Gaspar de Porras, vecino 
de Toledo, pagándole por ellos quinien
tos ducados . 

En estas fiestas figura también un dan
zante gitano llamado Juan .Alvarado de 
Malla, á quien se pagaron trescientos se
senta y seis reales, porladanza de gitanos 
que tenía contratada. Este danzante no 
supo firmar el recibo, y lo hizo á su rue
go Ra.f ael de Granada. 

En la octava del Corpus del afio 1598 
hizo los autos la cornpafiía de Gnspar de 
Villegas. 

Por escritura pública, otorgada ante el 
escribano d.A Toledo Ambrosio Mexfa , se 
contrataron las a·anzas del día y la oct'a
va de la Virgen de Agosto del dicho afio 
1598 con Josepe de Sevilla, Marcos de 
Orduña y Rodrigo de Spinosn en la can
tidad de cien ducados. No tengo ponne
nores <le estas dan:ms. 

En el año 1599, los autos de la octava 
del Corpus fueron contratados con el 
autor de comedias Gaspar de Porras, en 
la cantidad de dos mil reales; .Y los del 
día los hizo otro autor de comedias, 
Mekhor de Villalva, por quinientos du
cados; y habiendo este Villalva marcha
do de Toledo, sin cobrar un resto dB 
ciento ciucuenta ducados, <lió poder le_ 

(1) Notablas artistas, que han t enido oca
sión de visitar nuestra: Fábrica, se han lamen. 
tado de la falta de obras á quienes poder con· 
sultar en las diferentes composiciones, que 
con :frecuencia ocurren. Es indispensable, de
cía no hace muchos años el célebre grabador 

· t · · Carlos Capuz, visitando el taller 'de gra bados, 
espíritu de protección an ·necesario a tener datos y r ecursos en que inspirar se; pues 
esos centros de cultura, · que, como el no es tan fecunda la imaginación que acierte 

.. de grabado y cincelado en la. Fábrica dP . siempre á form;¡.r un tra,bajo oportuno. 
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gal á Juan LagartC1, vecino de dicha ciu
dad, para que los cobrara, como lo hizo, 
finnando el recibo con fecha 16 de Junio 
de aquel año. . 

Respecto á hlsdanzas, véase el siguien
te documento: 
· «Eu Toledo diez y nueve de Junio de 

mil y quinientos y nóventa y nueve años 
el señor don Pedro de carvajal dean 
canonigo y obrero de la sancta iglesia de 
Toledo encargo !i Diego de· Cespedes sas
tre vecino de toledo y el susodicho se 
obligo de hazer una danc;a para el dia y 
octiwa de nuesfra señora de agosto deste 
presente año de novf:rita y nueve en que 
aya lo siguiente. 

»Un carro en que vayan seis mucha
chos vestidos de tafetan de colores con 
cabelleras y _guirnaldas de flores y en las 
manos unas cornucopias llenas de frutas 
y en la silla á Judit con una cabeza en la 
mano vestida á lo rromano de tela de 
plata y con su manto de tafetan, los qua- . 
les an de ir cantando. Delante dellos un 
galan con un clarín y tras el dos sierpes 
que tiren el carro. 

>Luego siete mujeres con sus vaque
ros cortos de raso y damasco de colores 
y vasquiñas de lo prcpio con sus tocados 
con sonajas panderos y guitarras y uno 
vestido de loco con su tanboril. 

•Luego quatro portugueses con sus 
capuzes de tafetanes de colores i::on son
breros altos á lo portugues y sus ropillas 
y V al o u es de raso y damasco con sona
jas y guitarras y con ellos quatro negros 
vestidos de tafetan vandeado de colores 
c;:araguelles y ropillas y bonetes colorados 
y un atanbor portugues que adelantara y 
tañera con los portugueses y hara su 
dauza por sí de las locas. Todo lo qual 
se obligo de hacer a toda costa por ra
zon de quareuta mil maravedís que se le 
an de pagar mitad luego y mitad despuos 
de a ver cumplido y que quiuzedias mos
trara al dicho seño1· <lean obrno los autos 
(sic) para que dellos se contente y ·10 fir
mo de su nombre.. Diego de cespe
des.=» 

Del ano 1600 hallamos lo siguiente: 
«Gas par de Fuensali<la receptor ge

neral de la obra de la sancta yglesia de 
Toledo mande pagará Leono1· portugue
sa tres ducados que valen mil y ciento y 
veinte y cinco maravedís que ha de a ver 
con otros tantos en el refitor por la dan
za que saco de portuguesas el dia y ota~ 
va del sanctisimo sacramento deste pre
sente año que con esta.libranza y su car
ta de pago se Je receviran en descargo. 
Dada en veinte y ocho de junio de mil y 
seiscientos años. Por mandado de don 
pedro carvajal <lean y obrero=Joan de 
Segovia Villaroel=» 

El recibo correspondiente á esta li
branza está firmado por Roque Bánchez, 
á ruego de la Leonor, que no i:abía es
cribir. 

Con fecha 27 de Junio del mismo afio 
1600 hay otra libranza mandando •pagar 
»a Bartolomé Ximenez vecino de Toledo 
»Veinte mil maravedís á quenta de los 

. »quareula mil ma1avedis en que se con
»certo sacar la danza para tl dia y ota
»va de nuei=tra señora· de agosto de~le 
»presente año de seiscientos conforme á 
»una Ecriptura qué otorgo juntamente 
»con Luisa Gcmez rn mujer y .Alcn!w 
»Sane-hez oy dia de la fecha desta por 

T.OLEDO 

>ante Alvar Perez escribano publico y 
>tome su carta de pago ..... &•.> A conti
nuación está el recibo de la cantidad, 
firmado por el interesado Bartolomé Xi
ménes. 

En el afio 1601, los autos del día dd 
Corpus los· hizo la compañía de Balta
sar de · Pincelo por precio de cinco mil 
rea: les. 

En 1604, los autos del día del Corpus 
los representó Ja compañía de Ni:;olá$ 
de los Rios, por cuatro mil trescientos 
reales; y los de la octava la compañía de 
Gasp<ir ik Porras, por dos mil reales, 
con más cquarenta rreales que costaron 
clas palomas y pajaros que volaron en 
>uno delos dichos autos.> Hubo además 
en esta fiesta una danza de gitanos, 
por la cual se pagar-0n 7 .480 maravedís 
á Juan Maldonaclo, gitano que contrató 
la danza. 

(Nota.) La analogía que tienen unos 
con otros los documentos que voy inser
tando en estos artículos, engendra la mo
notonía consiguiente: pero ~l lector se 
·hará cargo de que este no es un estudio 
histórico formal, sino simplemente ·una 
colección de datos para hacerlo. 

(Por las copias.) 

F. A. BABBIERI. 

LA MUJER DE TOLEDO 
POR 

ABDÓNDEPAZ 

INl'RODUCCIÓN 
• 

4UANTAS razas imprimieron su bue-. 
lla en las páginas de nuestra histo
ria, dejáronla impresa también en 
la glorisisima ciudad de Recaredo y 

Carlos V. Asentada sobre siete colinas, 
cuyas plantas besa el Tajo y cuya frente 
coronan monumentos de t-0daslasedades, 
colonia aria ó semita, civilizada por fe
nicios,- griegos ó cartagineses; capital de 
Ja Carpetana, _elog\ada por Tito Livio, 
con municipio libre, acuñación de mo
neda y fabricación de armas; silla epis
copal de. San Eugenio en el siglo I de 
nuestra era; asamblea del IV al VI, qtie 
forja el_ código más antiguo de Europa; 
Primada en el VII de nuestras cátedras · 
espirituales; Tetrarquía prilicipal en el 
VIII del Califato de Córdoba, del que en 
1013, uno de su walíes se declara inde" 
pendiente, y corte de. Castilla desde que 
en 1085 la reconquista Alfonso V1, has
ta que en 1561 Ja abandona Felipe II; 
Toledo merece cpn justicia el sobrenom
bre de <Roma de España.> 

¿Qué extraño que lfl influencia de 
tantas y t.an largas dominaciones, filti-án
dose en nuestra bella mitad, produjera 
aquel tipo que une al indomable valor
de la celtíbera el espíritu comercial .de 
la fenicia, al gusto literario de Ja griega 
el carácter emprendedor de la cartagine
_sa, á la humildad de la hebrea la altivez 
de la latina, y á la entereza de la germa
na el sen.timentalismo de la árabt:? ¿Qué 
extrafio que produjera á la que habín de 
llevar su amor religioso hasta el martirio 
como Leocadia, su amor conyugal hasta 

el freneE.í como Juana la Loca, su amor 
á la libertad hasta el heroísmo como Ma
ría de Pacheco, y su amor á la citmcia 
hasta lirinmortalida<l como Luisa Sigea? 
¿Qué extm.t'i.o que produjera á la que dió 
al mundo tanto varón ilustre en todas 
las manifestaciones del genio, desde el 
místico San Ildefonso al revolucionario 
Jnan de Padilla, desde el sentimental 
Garcilaso al mordaz Rodrigo de Cota, 
desde el dogmático Alfonso de Salmerón 
al reformista Diego de Covarrubias, des
de el novelista infante D. Juan Manuel 
al historiador Mariana, desde el mecáni
co Blasco de Garay al escultor Monegro, 
desde el comediante Pedro Navarro al 
dramaturgo Francisco Rojas? 

I 

CAMPO DE BATALLA 

La actual provincia de Toledo, limita
da al Norte por las de A vi la y Madrid, al 
Sur por la de Ciudad Real, al Este por 
la de Cuenca , y al Oeste por la de Cáce
res, tiene una extensión, á los cuarenta 
grados de latitud septentrional, de cua
trocientas sesenta y ocho leguas cuadra
cas con trescientos veinte y tres mil sete
cientos ochenta y dos habitantes. 

Cruzada de Oriente á Ocaso por el Ta
jo, que después de besar los muros de la 
capital pasa por Talavera de la Reina y 
el Puente del Arzobispo, presentaal Nor
deste y S11deste dos dilatadas planicies, 
la Sagra y la Mancha, por lo común alu
vianas, tan húmedas y sueltas en las es· 
taciones lluviosas, como secas y duras 
bajo los hielos del invierno y los calores 
del verano; tierras productoras de aceite, 

· vino, cereales y legumbres, pero sin una 
colina que sirva para fijar la vista, y que 
semejantes á los campos de Castilla la 
Vieja, recuerdan los llanos de Venezue
la; á lo largo del Orinoco; las pampas de 
Buenos-Aires, entre el Paraguay y los 
Andes, y las estepas de Hungría, entre el 
Teis y el Danubio. 

Al escribir la presente monografía, no 
buscaremos el tipo objeto de su estudio 
en las regiones limítrofes con otras pro
vincias de caracteres diferentes; las cua
l~s nos darían sus ejemplares, no el ge
nuino de la nuestra. El tipo oriental 
corresponde á la Mancha alta de Cuenca; 
el meridional á la Mancha baja de Ciu
dad Real, y el occidental; el talaverano, 
se relaciona más con los de Extrema dura. 

Deseando buena suerte á las bumilde!l 
lugareñas de Boróx y Bargas, que, si
guiendo el deri·otero ártico, emigrnn á 
exportar hasta Madrid, la una sus iorraos 
y avellanas, y la otra sus cortadilloay ros
quillas, vengamos al centro, á la capital 
y á los risuefios pueblecillos que se ex
tienden á vista de los Montes, retiro de 
Cisneros, de los que decía El Labrador 
de Rojas á D. Alfonso XI: 

Aquesto es el Castafiar, 
que en más estimo, sefior, 
que cuanta hacienda y honor 
los reyes me pueden dar. 

Dividamos al efeet1-: á nuestra prota
gonista en dos g~neros: LA TOLBDANA,ha
bitante de la capital, y LA LUGAREÑA, ha
bitante de los pueblos. Y cada uno de 
estos géneros en dos especies: el primero 
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en Señora y Criada, y el segun~o en La
bradora y Campesitia. Y no incluyamos 
á· la cluse media por dos razones: porque 
la clase media, compuesta del empleado 
de poco sueldo, del hacendado de c01·ta 
renta, del industrial en peque~ escala 
y del comerciante modesto, es 1~u.al en 
todas las latitudes; y porque, v1v10ndo 
dicha clase peor que puede y esforzándo
se en brillar más que puede. su co11ti~1ua · 
oscilación impide que su figura se d1l:m
je en la cámara oscura de la crítica con 
lqs rasgos de verdaderamente típica. 

II 

LA SEÑORA 

Ni alta ni baja, ni grueE>a ni delgada, 
ni blanca ni morena, de ojos más bien 
claros que oscuros. de nariz mªs bien 
recta que aguileña, esbelta en el andar, 
discreta en el decir; la sefiora de Toledo 
reune Ja bondad de la mujer del Septen
trión á la g1·acia de la mujer del Medio
día. 

Nos bailamos en el siglo de las univer
salidades, y uo habían de ser las modas 
excepción de la regla, dejando ~e espar
cir¡;e por Españ.a con la velocidad del 
vapor, contenido en los antros de una 
locomotora. Y menos tratándose de una 
ciudad. ayer Corte del primer imperio 
del mundo, y hoy separada de Madrid 
por tres horas de víá férrna. . 

Pero si la dama toledana apenas se di
ferencia por el traje del resto del señ.orío 
femenil de la Península, se diforencia 
por sus costumbres. , . 

Lo primero que un q1a de traba30 lla
ma la atención del viajero en la cuna de 
Garcilaso es la ausencia del bello sexo 
en público .. Difícilmente hallareis en tal 
día sefí.ora alguna pisando la calle 6 el 
paseo. Al encontraros únicamente ?º.n 
ejemplares del sexo barbad'l, teme1·1a1s 
por el fin de ·aquella raza, y aun .~esea
ríais un rapto, como el de las hIJUS de 
Silo, con. intención de reprobarla. 

Y es que la señ.ora de Toledo, entrega
da por completo á la vida del hogar, se 
exhibe poco á modo de la hebrea ó de la 
árabe. 

Encerrada en invierno tras el cortina
je de su camón y en verano bajo el tol
do de su patio, con su aljibe de agua tem
plada en Enero y fresca en Agosto; con 
su azotea que brinda sol en los días fríos 
y ambiente en las noches calorosas; para 
ella no hay otro mundo que su casa, cu
yo encierro quebranta el sonido del bron
ce que llama á misa ó al sermón, y cuya 
entrada velan aquellas palabras de la hi
ja de D. Sancho de la Cerda al atrevido 
D. Mendo: 

Antes quitareis primero 
la at;toridad á un lucero, 
que no la luz á mi honor. 

Gran madrugadora, couserva las cos
tumbres monacales de tomar chocolate 
por mañana y tarde y de comer en pun
to de doce; cena á las ocho, y recibe ter
tulia hasta las diez. 

Acude los martes al mercado de la ca
lle Ancha, en el que se provee de todo 
género de chucherías, Alguna que otra 
fiesta se. decide á dar una vuelta pvr Zo
codover, San Cristóbal, el Miradero ó 
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Merchán. Va al café y al teatro el día del 
Corpus y el de Nuestra Sefiora del Sagra
rio. Visita en las mañ.anas de p~imavera 
ó en la!! tardes de otoñ.o los cigarrales. 
cubiertos de lirios y azucenas, de albari
coqueros y acerolos, sitios encantadores 
que inspiraron á Tirso y á Moreto. Y se 
confunde en democrático consorcio con 
el pueblo en la primera. de las romerías · 
toledimas, en la romería de la Virgen 
del Valle. 

III 

LA CRIADA 

Todo lo que la seílora de Toledo tiene 
de arr.ante de su casa, tiene la criada de 
andorrera. 

Llegada del pueblo con su traje de los 
colores del Iris. pañ.uelo de sandía á la 
cabeza y pañ.uelo de hi.erbas al talle, ju
bón de estameñ.a oscura y saya de esta
meí;í.a clara, refajo de bayeta encarnada 
y maudil de bión verde, con su moílo de 
picaporte, y sus pendientes de coral, y 
sus medias de lana azul, y su zapato de 
becerro; pasa el pri_mermesensimismada 
én los recuerdos de su aldea. Pero la mu
tación de aires y ~uas comienza á afiuar 
el cutis de sus rojos mofletes; el peinado 
y trajes de su señora le inspiran ideas 
de imitación; oye con gusto los requiebros 
que le dü·igen el estudiante y el soldado; 
conversa, antes y después de llenar su 
cántaro en el pozo de vecindad, con sus 
compañ.eras ya cepilladas; y concluye por 
cepillarse de tal modo que, cuando al 
afio va á la función de la Virgen de Se
tiembre á su pueblo, no la conoce ni su 
madre. 

Desde aquel instante la larva se ha 
transformado·en mariposa, que revolotea 
por las mañanas en la plaza de las verdu
ras, sisando lo que puede de la compra; 
que se dirige por las tardes á la fuente, 
pasándose las horas muertas en murmu
rar de lo que no le importa; que baja los 
domingos con su milita1· at Cristo de. la 
Vega, cit_ándose para subü· con él al día 
siguiente al arroyo de la Rosa, donde la
va la ropa de sua amos; que no pierde 
un baile en el Taller del Moro; que no 
falta á la romería de la Candelaria en 
Azucaica, á la de San Bias eu Burguillos, 
y así en todas, sin olvidar _á ~an An!-ón 
ni á San Roque, á San C1pnano m al 
Angel; gustando de que su novio la ob
sequie con tal motivo. porque corno ad
vertía Teresa al criado de D_ García: 

También en la sierra es fama 
que a.mor ni honra no tiene 
quien va á la Corte y se viene 
sin joyas para su dama. 

P':lro ni sus amoríos, ni la tran.sforrna
ción verificada en sn sér y ropaje, le im: 
piden oir en la Catedral, al amanecer los 
días de precepto, la misa _del Santo, la 
más popula1· de todas las misas, pues que 
á ella acude, no sólo la llamada gente del 
bronce carniceras y verduleras de la pla
za, sin

1

0 a1.guna señora principal, que des
de niñ.a siguió tan piadosa costumbra. 

·Cuántas veces acudimos también nos-
1 . ' d otros de pequeñ.uelos en compafiia e 

nuest.ra buena madre! ¡Cuántas veces, 
rompiendo las sombras del matutino cre
púsculo, hemos penetrado después en 
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aquei templo, erigido por San Eugenio 
en el siglo r de nuestra era, restaurado 
y consagrado á la Virgen en el V por 
Recaredo. trocado en el VIII en mezqui
ta mayor por lol' árabes, convertido en 
Catedral en el XI por Alfonso VI, y de
rribado en el XIII por San Fernando 
para edificarle como está hoy, según los 
planos de su primer arquitecto y direc
tor Pedro Pére'l:; en aquel templo, depo
sitario delas cenizas de reyes famosísirnos, 
tres de la casa de Borgoñ.a, Alfonso VII, 
Sancho III y Sancho IV, y tres de la de 
Trastamara. Enrique II, Juan 1 y Enri
que ID; en aquel templo, al cual ofrecie
ron el homenaje de su inspiración lo'I 
Egas y Dolfines, los Ticianos y Berru
guetes_; y tanto otros inmortales artistas. 
uniendo. al gusto de la invención el es
mero del trabajó; -y al mirar á t-0das las 
clases sociales confundidar, en el murmu
rio de la oración, más dulce que el de las 
fuentes y las auras; al contemplarlas 
arrodilladas ante las grandiosas verjds 
platerescas delPresbiterio ó de la Virgen 
del Sagrario, ante los altares de ricos 
mármoles y bronces, que ofrece por mo
delos del género greco-romano y orden 
jónico el exterior del Corn, ó ante alguna 
de las elegantes capillas góticas que le
dan frente, hemos sentido asomar el 
llanto á los ojos, llanto de alegda al ver 
que el huracán del descreimiento no ha
bía conseguido extinguir .la luz de la fe, 
llanto de e~peranza de días más bonan
cibles que los nuestros! 

(Concluirá.) 

EL LLANTO 

l. 11[ BUER A.llIGO Pli:DBO A . BKREBGUER 

¿Qué haríamos, Señor • 
si uo tuviéramos \antalua 
para seguirte? 

K&11PIS, 

-<Aléjate de aqní; aquí abandona 
la dicha qu,¡ gozaste en tu inocencia; 
huye de este lugar, y de tu culpa 

sufre la justa pena. 

Vivirás desde ahora sometido 
á indestructibles leyes; tu existencia 
en ese mundo que te doy por cárcel, 

será amarga y ligera. 

Transformado será tn cuerpo en átomos 
por uná evolución de la materia; 
sólo tu alma quedará, sufriendo 

martirio ó dicha eterna.» 

Dios para castigar al primer hombre, 
fulminó de este modo sn sentencia, 
y el humano linaje va agobiado 

al duro peso de ella. 

Al escucharla Adán, amargamente, 
de dolor y de angustia el alma presa, 
-¿Cómo,Señor,-le dijo,~! débil cuerpo 

para ello tendrá fuerzas? 

¿Quién me dará cousueloeu mi quebranto? 
Y el Ser Supremo, cor• bondad inmensa 
-<Llora, le re;;pondió; se1:á.n las lágrimas 

tu redención eterna.»-

La reciención, 1oh, sí, querido amigo! 
y el consuelo también de nuestras_ penas; 
porque es el llanto para el alma ti·!ste, 

dulce c11al miel hiblea. 
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Hoy que el dolor, tu vida em•enen1mdo, 
con implacable saña en ti se ceba, 
llora, que el llnnto ame:qguará t n duelo, 

y el llanto no a vergü0nza. 

Llora, que para andar esta jornada, 
la fe y el dulce llanto nos alientan, 
y en nn mundo de amor y goce eterno 

te reunirás con ella. 
JOSÉ MARfA G.rnCÍA. 

Modrid.. -Oct1tbre de 1889. 

FIGURITAS DE BISCUIT 
I 

-Cómprame una muñeca. 
-¡Qué manías! 

¿no es esa muy bonita? 
- -Si es bonita, 

¡pero hace que la tengo tantos días! 

rr 
~Ve á jugar con Luisín ... ¿oyes Andrea? 
- Yo no quiero ir con él; ¡me ha dicho fea! 

III 

Yo no sé lo que tieue mimamita; 
la he encontrado llorando esta mañana. 
la pregunté: ¿te duele Ja cabeza? 
y ella me contestó: ¡me duele el alma! 

IV 
-Mira qué mal vestido va ese chico. 
-Es un pobre, hijo mío. 

-Con que es pobre ... 
... y si es mi hermano, di: ¿por qué no es rico? 

V 

-Ayer l&. de Torrente 
iba con un señM muy bien vestido. 

-SerÍ!I algún amigo ... algún pariente ... 
-Pues mi primito Luis no habla al oído. 

VI 
... -Y así serás feliz; ¿verrlad, Teodora? 
-No quiero ser feliz. 

-.Por qué, chiquilla? 
- -Porque mamá es feliz, y á veces llora. 

R. GARC!A DE VINUES!. 

NOTICIAS 
La Crónica de Ciudad Real nos dedica 

el párrafo que copiamos á continuacióu, 
del cual nos permitimos acotar unas lí
neas por ser axcesivamente lisonj eras 
para alguno de nuestros redactores, dan
do lugar con esta supresión á que se re
pita, en Ja forma que queda redactado, 
dos veces en poco espacio la palabra To
ledo. 

Hecha esta salvedad, .agradecernos ex-

TOLEDO 

trnordinnriamente, la apreciación que de 
nosotros }lace nuestro ilustrado colega, y 
respecto á extender nuestra esfera de ac
ción en la forma que indica, si hoy por 
hoy no puede realizarse, por ln índole 
local de nuestro periódico, quizá algún 
día, gracias al favor que el público nos 
dispensá,_ podamos abrir una sección en 
la que tnviera1rcabida regiones tan dig
nas de ello como la que indica La Cró
nica. 

El suelto dice así: 
~En la biblioteca del «Nuevo casino de Ciu

dad Real» hem0s tenido el gusto de repasar la11 
pAginas de la notable publicllción quincenal 
Toledo, periódico que ve la luz en aquella impe
rial ciudad. 

En sn últime> número empieza á publicar nnl\ 
biografía del malogrado actor Rafael Calvo, es
crita por la bien cortada pluma de D. Mariano 
Carmena, precioso trabajo en . el que se rinde 
justo tributo de nnmirnción á la memoria del 
artista sevillana. 

También hemos leído trabajos literarios con 
las firmas del maestro Barbieri, D. Rodrigo Ama
dor de los Ríos, el vizconde de l'alazuelos, Don 
Abdón de Paz, D. Federico La turre y D. Pedro 
Vida!, nombres que avaloran ·el Toledo. 

Lástima es que el Toledo se cifia casi excl11Bi
vamente á la península que el Tajo circunda 
con sus auríferas aguas y no extienda su campo 
de operaciones mas allá, para poder abarcar 
sus estudios de esta región manchega; también 
rica en recuerdos de los tiempos que va pasa
ron.» 

Vela.da. musica.1.-Invitados por el se
ñor Sotés á su elegante despacho del co
legio de Nuestra Señora del Carmen, es
tablecido en esta capital y su calle del 
Correo, tuvimos el gusto de oir al señor 
Santa Cruz, maestro compositor y nota· 
bilísimo pianista, que va á encargarse 
de la enseñanza en aquel acreditado co
legio . 

El Sr. Santa Cruz pertenece á los ar
tistas de la buena escuela que hacen del 
piano lo que era este instrumento para 
Litz y Gottschalk; un productor de soni
rlos limpios, armoniosos, claros y delica
dos, sin el equivocado abuso de las gran
des sonoridades, confuso tropel de mal 
ejecutados acordes que partee desgarran 
los tímpanos del oído. Santa Cruz es un 
maestro que interpreta con sentimiento 
y gusto, con una maravillosa limpieza, y 
no por estas cualidacles envidiables des· 
atiende la energía y JJrescinde de los 
efectos de 8onoridad, que emplea opor
tunamente; resultando, de su manera ·de 
ejecutar, una felicísima combinacíón de 
1rn~tizado ·Y mecanismo que complace y 
conmueve al auditorio. 

Como maestro compositor, es también. 
digno discípulo del gran Eslava. Tuvi· 
mos el gusto de oir su m11rcha fúnebre, 
valses .J la polktl Enrredadera, filigrana 
esta última, de delicada labor y acendra· 
do buen gusto. 

Reciban,pues, laenhorabnenanuestros 
amigos sellores Sotés y Santa Cruz, en 
la confianza de que la justicia que hace
m'os al primero por su elección y al segun
do por su mérito se la hará también el 
público de esta ca-pital. 

NueeLro amigo y colaborador D. Juan 
Moraleda, ha tenido la desgracia de per
derá su eeflor padre D. Saturnino Mo
raleda y Monroy el día 25 de loe co
rrientes. 

El anciano padre de nuestro distingui
do amigo, había hecho frente á distur
bios que en 1839 llena1•on d~ luto á. la 
-villa de Orgáz, siendo el único que se 
salvó en aquella triste jornada de espan
toso recuerdo, de las muchas personáa 
que tomaron parte. a-ctiva en la defensa 
de la población atacada. 

Reciban el Sr. Moraleda y su aprecia
ble familia la expresión de nuestro pro
fundo pesar, con motivo de la desgracia 
que les aflige, en la seguridad de que la 
Reda•!r.ión de ToLEDO hace votos por que 
cristiana resignación reemplace pronto al 
dolor que les embarga en estos amargos 
momentos. 

El día 29 de los corrientes ha falleci
do en esta capital el honrado y laborioso 
Notario, nuestro particular amigo Don 
Juan García Górnez. 

Funcionario asiduo é incansab1e para 
el trabajo, no ha gozado un dfa siquiera 
el descans0 del~ jubilación. Horas antes 
de contraer la enfermedad que le ha lle
vado al sepulcro, autorizaba un instru
mento público. García siempre estaba 
dispuesto á trabajar. 

Conocido de antiguo en nuestra ciu
dad, tanto por las cualidades que hemos 
iudicado,'como por sus genialidades que, 
·entre los amigos, le habían conquistado 
un merecido lugar de aprecio, su fall&
cimiento ha sido sentido por muchos. 

Tengan, pues, su sellora viuda é hijo 
la segmidad de que entre ellos se en
cuentra la Redacció.11 del ToLEDo, que se 
asocia, desde,[uego, .. á -su legítimo dolor. 

- ~:.l ,,nf ··· ,,,,.,rf ~ r ;;r J ·• ' 
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BASES DE LA PUBLICACIÓN , .. ' ·y [- ', . or ' !i ·., ' ' l/l . __ : 
. ~-: ;J ar;\'::t- "lf r __ í f 17 ··~ f 

Toledo aparecerá dos veces al mes, elegantemente impreso en papel satinado, constando de ocho página~ ca?a ~\Í~1,,er.<?i ?,i(lP~.estas_ de ~od9,q~~ 

pueda coleccionarse,á cuyo efecto, regalaremos á nuestros suscrito res á fin de c.acla año, el correspondiente índice y unas elegantes cubierta.sá: ariaS 

tintas, para su encuadernación. 

El precio de suscrición es el de 2,50 pesetas trimestre en toda Espafia, uo admitiéndo"Se por más ni menos tién'ípl;>\ l_él' tle 3 :fd,:' eri' el.'' extran-
,.1" fílVJJ. _ Ü ;\,JJ ' et ·O 

jero y 5 (oro) en Ultramar. 

Precio del número suelto en Espafia, 0,50 cénts. de peseta. Número atrasado, 0,75. ., ,.,J ,; '• Jc.ú •i:> í. .. l0Ó 1.;, Ifm !.1 um{' 
,; J~iJf 1 " a_¡ !(,1 •)f> t'·~:1;~f:t ;U' ,..o·:datld 

En el extranjero y Ultramar, número corriente, u,75, y atrasado, 1 peseta. 1 ,,, r .. f ., , 1 , t . r· ¡ ·1· .. 11 'f 
J4 , .IJ .J_J J1'H >J• 1 1 V j 

AovE&TENCIA. La Administración del periódico suplica á los sefiores suscritores que ya no lo hayan hecho se \lÚviin' tcimit'i'r, áJlaliilíl~?r l~te• 
· · · · · . ~ 8±;.i rt1e.n 1 ' e' 1J vedad, el importe de la suscnc1ón del pnmero y Hegundo trimestre. ' · 

. , ,g, .. 1- r ,:-; .... '1 1 , é:OI 0f rr ' 
La casa de Menor Hermanos es la encargada de recibir suscriciones en Toledo." En el resto de Espafia, come en ¡ellex.tr.a¡njero'..\}'. illtr~ma'r, lah 

principales librerías. , · Pf;J'i i, .J ~ t J.I ) 
J -~J r l f J J r; J,.J_) I' ·'. ~· ~¡~ _'. l' 

Tor.Eoo, 1889.-Imprenta, lil¡rerla y encuadernación de· Menor Hermano•, Comercio, 57, y sil.Íerui,(.15. ' 'Í..1 'i< ;. .i .... :'! 
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